
Pero sí  hay algo más a lo que  prestar atención: Hay tres  personajes actores, tres 
espectadores, y la voz que viene de  lo alto. Una voz que  no habla  para  nada de  
la Ley  y los Profetas, una voz que olvida a Moisés y Elías mientras  invita a 
escuchar a Jesús. Entiendo que es  una especie de confirmación de que la Ley  y  
los Profetas han pasado y dejan el espacio  libre  para que el  mensaje de Jesús 
llegue a  los  hombres. Un  mensaje, una Buena Noticia que  nos  muestra a Dios 
como Padre-Madre  amoroso, y que hace desaparecer la faz adusta  y terrible del 
dios que  nos  habla desde el Antiguo Testamento. Después de escuchar la voz, 
Moisés  y Elías desaparecen y queda solo Jesús, despojado de toda apariencia 
divina. Queda el Hombre, Hijo de Hombre que tiene que  poner el broche a su 
mensaje 
Pedro, demostrando que  no  ha entendido nada del mensaje de Jesús, o tal vez 
asustado  por el anuncio de la  pasión  y  muerte por el  que  hace  unos días 
reprendió al Maestro y sintiéndose seguro, propone montar allí un vivac donde 
estar libres de  peligros y en  buena compañía. Y esta  puede que sea  nuestra 
actitud: estamos cómodos  y seguros con  nuestra vida construida con rutinas  y 
ritos que nos  hacen ver el esplendor de la Iglesia, las magníficas  joyas, las 
coronas  en las cabezas de vírgenes  y los ropajes lujosos de los santos. y 
deseamos quedarnos ahí, olvidar que  nuestra  misión es salir al  mundo, 
arriesgarnos a luchar  por  instaurar el Reino que tenemos que construir. 
Al igual que Pedro, tenemos que escuchar al Maestro que nos dice que  bajemos 
del  monte, que su imagen transfigurada no es otra cosa que  la sombra que arroja 
la absoluta desnudez del crucificado. Tal vez cuando seamos capaces de ver la  
majestad absoluta de un Jesús despojado de todo, podremos ver lo glorioso del 
Cristo, del Ungido, del Hijo de Dios, y tengamos así fuerzas para salir al barro, 
ensuciarnos  los zapatos, y  oler a oveja como el Papa Francisco nos dice que 
debemos vivir la fe que  nos  une a Dios. 

Sr. Félix García Sevillano,  OP. 
 
CANTO FINAL 

Gloria, gloria, aleluya, (3) //  en nombre del Señor. 
1.Cuando sientas que tu hermano  //  necesita de tu amor, 

no le cierres tus entrañas  //  ni el calor del corazón, 
busca pronto en tu recuerdo //  la palabra del Señor: 

«Mi ley es el amor.» 
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“ … se los llevo aparte a una montaña alta ” 

CANTO DE ENTRADA: 
1.Todos unidos, formando un solo cuerpo, // un pueblo que en la Pascua nació. 

Miembros de Cristo en sangre redimido // Iglesia peregrina de Dios. 
Vive en nosotros la fuerza del Espíritu //  que el Hijo desde el Padre envió. 

El nos empuja, nos guía y alimenta,  //  Iglesia peregrina de Dios. 
Somos en la tierra semilla de otro reino,  // somos testimonio de amor. 

Paz para las guerras y luz para las sombra // Iglesia peregrina de Dios. (2) 
 
 



LITURGIA DE LA PALABRA 
LECTURA del LIBRO de DANIEL  7,9-10. 13-14 
Miré  vi que colocaban unos tronos. Un anciano se sentó. Su vestido era 
blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su trono, llamas de 
fuego; sus ruedas, llamaradas. Un río impetuoso de fuego brotaba y corría 
ante él. Miles y miles lo servían, millones estaban a sus órdenes. Comenzó la 
sesión y se abrieron los libros. 
Seguí mirando. Y en mi visión nocturna vi venir una especie de hijo de 
hombre entre las nubes del cielo. 
Avanzó hacia el anciano y llegó hasta su presencia.  A él se le dio poder, 
honor y reino. Y todos los pueblos, naciones y lenguas lo sirvieron. Su 
dominio es eterno, no cesará. Su reino no acabará. 
 

Sal 96 R./ El Señor reina, altísimo sobre toda la tierra. 
El Señor reina, la tierra goza, //  se alegran las islas innumerables. 

Tiniebla y nube lo rodean, //  justicia y derecho sostienen su trono. R. 
  Los montes se derriten como cera // ante el dueño de toda la tierra;  

 los cielos pregonan su justicia, // y todos los pueblos contemplan su gloria.  R. 
Porque tú eres, Señor, //  altísimo sobre toda la tierra, 

encumbrado sobre todos los dioses. //  R. 
 
LECTURA DE LA 2ª CARTA DE S. PEDRO   1,16-19 
Queridos hermanos: No nos fundábamos en fábulas fantasiosas cuando os 
dimos a conocer el poder y la venida de nuestro Señor Jesucristo, sino en 
que habíamos sido testigos oculares de su grandeza. 
Porque él recibió de Dios Padre honor y gloria, cuando desde la sublime 
Gloria se le transmitió aquella voz: “Éste es mi Hijo Amado, en Él me he 
complacido”. Y esta misma voz transmitida desde el cielo, es la que nosotros 
oímos estando con Él en la montaña sagrada. 
Así tenemos más confirmada la palabra profética y hacéis muy bien en 
prestarle atención como una lámpara que brilla en un lugar oscuro hasta que 
despunte el día y el lucero amanezca en vuestros corazones. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO  17,1-9 
En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano 
Juan y subió con ellos aparte a un monte alto. Se transfiguró delante de 
ellos, y su rostro resplandecía como el sol y sus vestidos se volvieron 
blancos como la luz. De repente se les aparecieron Moisés y Elías 
conversando con él. Pedro, entonces tomó la palabra y dijo a Jesús: "Señor, 
¡qué bueno es que estemos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, 
otra para Moisés y otra para Elías.» Todavía estaba hablando cuando una 
nube luminosa los cubrió con su sombra, y una voz desde la nube decía: 

"Este es mi Hijo, el amado, en quien me complazco. Escuchadlo.» Al oírlo los 
discípulos cayeron de bruces, llenos de espanto. Jesús se acercó y 
tocándolos les dijo: «Levantaos, no temáis.» Al alzar los ojos no vieron a 
nadie más que a Jesús, solo. 
Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: «No contéis a nadie la visión 
hasta que el Hijo del Hombre resucite de entre los muertos.»  
 

PRECES.   R/   AYÚDANOS CON  TU LUZ PARA QUE VEAMOS. 
 
CANTO PARA LA COMUNIÓN: 
1.  Aunque yo dominara las lenguas arcanas // y el lenguaje del cielo supiera expresar, 

solamente sería una hueca campana // si me falta el amor. 
SI ME FALTA EL AMOR //  NO ME SIRVE DE NADA 

SI ME FALTA EL AMOR //  NADA SOY (2) 
2. Aunque todos mis bienes dejase a los pobres // y mi cuerpo en el fuego quisiera inmolar, 

todo aquello sería una inútil hazaña // si me falta el amor. 
SI ME FALTA EL AMOR //  NO ME… 

3. Aunque yo desvelase los grandes misterios //  y mi fe las montañas pudiera mover, 
no tendría valor, no me sirve de nada //  si me falta el amor. 

 
COMENTARIO:   
Asistimos en la  primera lectura a una narración apocalíptica de Daniel, que parece 
cumplirse en parte en el episodio que vamos a leer en el Evangelio. Daniel nos  
habla de un “hijo de hombre”. No de un semi dios, sino de un ser  humano al que 
se entrega todo el poder por toda la eternidad. 
Y vamos con el Evangelio que  leemos hoy: Una situación complicada la que narra 
Mateo en este fragmento: tres apóstoles asisten a  una asombrosa manifestación 
de  la gloria de Dios y no cambia nada en ellos. En  unas  líneas más adelante 
vamos a escuchar como Santiago  y Juan van a  pedir ser  ministros del reino que 
creen que Jesús va a instaurar en breve; pocos  pasos  más adelante Pedro va a 
negar ser su  seguidor. ¡¿Y todo esto después de asistir a la transfiguración de 
Jesús?!  
No entendieron entonces los discípulos de Jesús como  no entendemos ahora el 
tremendo misterio de Jesús. En la Iglesia que tratamos de vivir en nuestros 
tiempos, seguimos esperando al Jesús triunfador. Rodeamos a sus imágenes, que 
solamente son imágenes que  lo representan ante  nuestros  ojos, de coronas, 
mantos, joyas, tronos espectaculares, pensando que así damos gloria a Dios. 
Olvidamos al verdadero Jesús, al Cristo humilde, que triunfa absolutamente  en su 
absoluta derrota. Seamos pobres no solo de palabra, sino haciendo vida nuestra al 
Jesús despojado de la Cruz. 
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SALUDO: 
 

 
HERMANOS  Y HERMANAS: 
 
En este domingo reflexionamos buscando la formula 
que nos enseñe como hacernos mejores nosotros y 
hacer mejores  nuestras vidas. 
 
Vamos a escuchar el relato de la Transfiguración  y 
puede que nos quedemos prendidos de lo maravilloso 
que escuchamos y ahí dejemos todo sin oír que la Voz 
del Padre nos invita a escuchar a Jesús 
 
Las lecturas de hoy nos dicen algo más importante que 
un relato espectacular pues pretenden que levantemos 
los brazos hacia Cristo, en medio de nuestra pobre 
mediocridad, con la misma confianza que un niño 
pequeñito levanta los brazos hacia la protección que le 
brinda su madre. 
 
Escuchemos y transformemos nuestras vidas para que 
se asemejen cada día más a lo que Dios quiere de 
nosotros.  
 
ALELUYA: No solo de  pan vive el hombre, sino de toda  palabra que 

sale de  la boca de Dios, ALELUYA 
 

 
 
 
 

 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Ponemos ante el Señor nuestras peticiones y nos unimos a ellas 
diciendo:  AYÚDANOS CON TU LUZ PARA QUE VEAMOS. 
 
1.- Señor. la Iglesia necesita transformarse y transfigurarse para dejar ver 
en ella el rostro resplandeciente de Jesús, Por eso te decimos 
AYÚDANOS CON TU LUZ PARA QUE VEAMOS. 
 
2.- Jesús, el mundo necesita verte transfigurado para lograr la erradicación 
de toda forma de violencia. Por eso te decimos AYÚDANOS CON  TU 
LUZ PARA QUE VEAMOS. 
 
3.- Señor, los tristes necesitan consuelo, los asustados encontrar la 
fortaleza necesaria y los que están en peligro  tu protección a través de  
nosotros,  Por eso te decimos AYÚDANOS CON  TU LUZ PARA QUE 
VEAMOS. 
  
4.- Jesús, todos los cristianos, tenemos que dar testimonio de ti, con 
nuestras palabras, nuestras obras y nuestra vida y necesitamos tu ayuda 
para poder hacerlo, Por eso te decimos AYÚDANOS CON  TU LUZ 
PARA QUE VEAMOS. 
 
5.- Señor Jesús, los fieles de esta comunidad de cristianos, reunida en 
_____________ para celebrar tu día,  necesitamos tu ayuda para poder 
amoldar nuestras vidas a tus enseñanzas, Por eso te decimos 
AYÚDANOS CON  TU LUZ PARA QUE VEAMOS. 
 
Escucha, Señor, la oración confiada que te dirige tu pueblo, vuelve 
hacia él tu rostro y dale tu bendición, tú que vives y reinas por los 
siglos de los siglos, AMEN 


